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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representar- 
la en  España  ni  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en 
loa  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  pro- 
piedad literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico  Dramáti- 
ca, titulada  El  Teatro,  de  D.  Florencio  Fisco wieh, 
son  los  exclusivamente  encargados  de  conceder  ó 
negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  dd 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  LA  DIPUTACIÓN  PROVINCIAL 

DE 

PONTEVEDRA 


PRÓLOGO-DEDICATORIA 

Hace  bastantes  años  tuve  ocasión  de  recorrer  la  mayor 
parte  de  Galicia,  marchando  con  el  batallón  á  que  pertenecía 
desde  León  á  Santiago,  Lugo  y  Pontevedra;  después  á  Tuy, 
Vigo  y  Goruña,  pernoctando  por  ultimo  algunos  meses  en  ca- 
da una  de  estas  varias  poblaciones. 

Comenzaba  yo  entonces  á  escribir,  y  el  espectáculo  de 
aquella  magnífica  región  donde  todo  habla  al  espíritu  del  so- 
ñador y  del  artista,  contribuyó  en'gran  manera  á  desarrollar 
mis  nacientes  aficiones  literarias. 

En  aquella  época  conocí  á  Vicetto,  San  Martín,  Taboada, 
Puente  y  Brañas  y  otros  no  menos  reputados  escritores  ga- 
llegos, con  algunos  de  los  cuales  he  colaborado  posteriormen- 
te en  diferentes  periódicos. 

De  regreso  á  esta  corte,  con  el  corazón  lleno  de  afecto  ha- 
cia un  pueblo  donde  dejaba  mis  mejores,  mis  más  leales 
amigos,  consagré  muchos  de  mis  artículos  á  la  descripción  de 
las  costumbres,  fiestas  y  romerías  de  las  provincias  gallegas, 
artículos  que  fueron  reproducidos,  con  lisongeras  aunque  in- 
merecidas frases  de  encomio,  por  la  prensa  de  Vigo,  Goruña 
y  otros  puntos. 

He  citado  también  á  Galicia  en  varios  de  mis  libros,  pero 
anhelaba  siempre  dedicarla  alguno  como  testimonio  de  mi 
constante  simpatía  y  muy  especialmente  á  esa  Bella  Helenes, 
que  constituye  el  más  grato  entre  mis  buenos  recuerdos. 

Largo  tiempo  he  dudado  sin  embargo,  porque  en  un  país 
donde  hay  poetas  para  todas  las  flores,  y  flores  para  todo3 
los  poetas,  no  podía  presentarse,  con  esperanzas  de  éxito,  la 
humilde  flor  nacida  en  el  trabajado  campo  de  mi  inspiración, 
la  ruda  nota  de  mi  olvidada  lira,  á  menos  de  ampararse, 
como  ahora  lo  hace,  con  la  pretensión  de  la  indulgencia  y  el 
escudo  del  cariño. 
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Si  hubiera  pues  de  ofrecer  á  esa  hermosa  ciudad,  perla 
de  España,  y  la  más  predilecta  entre  todas  las  de  mi  amada 
Galicia,  una  obra  tal  y  tan  buena  como  lo  requiere  la  memo- 
ria que  de  ella  conservo,  desistiría  de  ese  propósito,  por  la 
insuficiencia  de  mi  ingenio. 

Mas  como  ya  he  dicho  que  no  puede  ser  ese  mi  pensa- 
miento, y  si  solo  el  de  consagrarla  una  pequeña  muestra  de 
mi  adhesión  entusiasta,  la  dedico  estas  modestas  páginas  y 
en  su  nombre  á  la  Diputación  que  tan  dignamente  representa 
esa  provincia  incomparable,  donde  parece  que  la  mano  de 
Dios  ha  prodigado  la  bondad  y  la  ilustración  para  sus  hijos, 
la  espléndida  majestad  para  sus  mare3  y  todos  los  encantos, 
armonías  y  galas  de  la  creación  para  su  fértil  suelo. 

Haría  interminables  estas  líneas  si  tratara  de  consignar 
las  impresiones  de  mi  alma  al  pronunciar  el  nombre  de  ese  inol- 
vidable edén;  concluyo,  pue3,  este  ya  estenso  prólogo-dedica- 
toria reproduciendo  los  siguientes  versos,  reflejo  de  mis  sen- 
timientos y  publicados  en  muchas  revistas  y  periódicos  de 
esta  capital. 

GALICIA 

Yo  vi  un  país  radiante  de  mágica  hermosura, 
con  bosques,  con  montañas  de  múltiple  color; 
con  valles,  con  jardines  de  brisa  siempre  pura, 
de  aromas  saturado  su  aliento  embriagador. 

Yo  vi  sus  ricas  costas  del  bravo  mar  batidas 
que  ante  ellas  doblegaba,  rugiendo,  su  altivez  ; 
yo  vi  como  al  romperse  sus  olas  atrevidas 
bordaban  blanca  espuma,  perdiéndose  otra  vez. 

Lugares,  caseríos  do  quier  diseminados, 
castillos,  torreones  de  forma  desigual, 
mostrando  en  polvo  y  ruinas,  hundidos,  humillados, 
los  legendarios  restos  de  su  poder  feudal. 

1  oí  distintas  veces,  allá...  en  la  selva  umbría, 
en  noche  misteriosa  dulcísima  canción, 
idilio  de  sublime  y  ardiente  poesía, 
la  queja  vaga  y  triste  de  lánguida  pasión. 

¡Galicia,  noble  suelo,  país  de  trovadores, 
bien  hayan  tus  campiñas,  de  inspiración  vergel, 
tus  hijos,  tus  montañas,  tus  prados  y  tus  flores... 
acepta  este  recuerdo,  mi  corazón  va  en  él! 

E.  Geballos  Quintana. 
Madrid.  Jnlio,  1889. 


ACTO    ÚNICO 


Interior  de  una  celda  en  el  convento  de  San  Onofre.  En  segundo 
término,  á  la  izquierda  del  actor,  una  ventana  cubierta  por  un  cor- 
tinón,  que  oscurece  casi  totalmente  la  estancia.  A  la  derecha  un 
reclinatorio.  En  el  mismo  lado,  y  frente  á  la  ventana,  otro  cortinón 
semejante  al  primero,  que  oculta  un  arco  de  comunicación.  Me- 
sa con  papeles  y  frascos  en  desorden.  Próximo  á  la  misma  un  si- 
tial antiguo,  tapizado  de  damasco.  Un  crucifijo  en  la  pared,  sillas 
toscas,  etc.  Puertas  laterales  y  una  al  fondo;  por  ésta  se  descubre 
parte  de  la  gaj^ria  del  convento,  que  conduce  á  otras  dependen- 
cias y  al  exterior. 


Doctor. 


Cornelia. 

Doctor. 

Cornelia. 

Doctor. 

Cornelia. 

Doctor. 


Cornelia. 
Doctor. 


ESCENA  PRIMERA 

Cornelia.— El  Doctor. 

¿Decís  que  bebió  en  tres  veces  (examinando  un 

fraseo.) 

todo  el  contenido? 

Es  cierto. 
¿Y  no  ha  descansado? 

Nada. 
Malo. 

¡Dios  mío! 

Bien  veo  (dejando  el  frasco  so- 
bre la  mesa.) 
que  ya  mi  ciencia  es  inútil 
para  el  infeliz  enfermo. 
¡Ahí 

¡Qué  sarcasmo!  Una  vida 
consagrada  por  entero 
al  estudio,  una  batalla 
continua  contra  el  acerbo 
dolor  del  prójimo,  títulos, 
experiencia,  nombre,  crédito, 
y  todo  en  vano,  y  con  todo 
mi  saber,  sucumbir  dejo 
al  gran  poeta,  en  quien  puede 
más  que  mi  ciencia,  su  genio. 
¡Oh!  menguado  el  arte  sea 
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que  al  hacer  nulo  el  deseo, 
me  muestra  que  no  sé  nada, 
y  que  se  muere  y  no  puedo 
salvarle,  si  por  milagro 
no  viene  eu  su  ayuda  el  cielo! 
Cornelia.      Vendrá,  sí... 
Doctor.  Vos  sois  un  ángel 

de  paz,  quizá  vuestros  ruegos 
oiga  Dios  y  á  vuestro  hermano 
tienda  su  amparo  beDéflco. 
Hoy  más  que  nunca  su  apoyo 
debéis  implorar... 
Cornelta.  Yo  tiemblo... 

Doctor.         ¿Y  á  qué  fin?  El  Tasso  se  halla 
doliente  de  alma  y  de  cuerpo, 
que  hirió  al  par  un  solo  golpe 
el  corazón  y  el  cerebro, 
y  ambas  heridas  provienen 
de  causa  igual. 
Cornelia.  Eso  temo. 

Doctor.         Pues  bien,  la  prueba  que  hoy  vamos 
á  intentar,  á  ultimo  extremo 
podrá  no  evitar  su  muerte, 
pero  tornándole  cuerdo 
si  como  cristiano  muere, 
es,  señora,  un  gran  consuelo. 
Cornelia.      ¿Luego  abrigáis  vos  entonces 

completa  fé... 
Doctor.  No  pretendo 

asegurar;  mas  confío 
en  el  poderoso  esfuerzo 
de  Rubens,  para  volverle 
la  razón;  si  después  de  esto 
tras  de  su  juicio  renace 
su  vigor,  gracias  daremos 
á  Dios;  sino... 
Cornelia.  Sino... 

Doctor.  Al  cabo, 

como  os  dije,  á  nuestro  afecto 
grato  será  ver  su  espíritu 
cobrar  piadoso  sosiego, 
y  que  con  pura  conciencia 
lanza  su  postrer  aliento. 
Cornelia.      ¡Ah!  Sin  Rubens  y  sin  vos 
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ya  mi  hermano  hubiera  muerto! 
Doctor.         Al  velar  por  él  cumplimos 

un  deber;  ¡quiera  el  Eterno 

secundando  nuestras  miras 

darle  la  salud! 
Cornelia.  ¿Qué  medio 

tendré  yo  para  pagaros 

tanta  abnegación?... 
Doctor.  ¡Silencio!  (interrumpiéndola 

y  volviéndose.) 
Cornelia.       Es  el  abad,  (señalando  á  éste  que  aparece  por 

la  puerta  del  fondo.) 
Doctor.  Sí;  mas...  ved... 

(con  inquietud,  acercándose  á  él.) 

qué  alterado...  ¿hay  algo  nuevo? 

ESCENA   II 
Dichos,   el  Abad. 


Abad.  ¿Y  él?  (al  doctor,  sin  contestarle  y  atrayéndole 

á  su  lado,  así  como  á  Cornelia.) 
Doctor.  Lo  mismo. 

Abad.  ¿Dónde?... 

(con  muestras  de  sobresalto,  mirando  en  tomo 

suyo.) 
Cornelia.  Há  poco 

que  penetró  en  esa  estancia,        (señalando  una 

puerta,  en  el  primer  término  de  la  izquierda.) 

y  se  quedó,  tras  un  vértigo, 

rendido  y  traspuesto. 
Abad.  Vaya 

en  gracia  de  Dios... 
Doctor.  Mas  vos 

¿qué  tenéis?  tan  demudadas 

traéis  las  facciones... 
Abad.  Sí, 

pues  aunque  la  nueva  es  fausta, 

el  temor  de  que  pudiera 

influir  en  su  gastada 

salud... 
Corxelia,  ¿Y  bien?... 

Abad.  Al  convento 

lentamente  regresaba, 
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Cornelia 
Abad 


Cornelia. 


Abad. 


Doctor. 


Cornelia. 

Doctor. 

Abad. 


cumplida  la  misión  triste 
de  fortalecer  el  ánima 
de  un  moribundo;  aunque  corto 
el  tránsito,  éste  se  hallaba; 
contra  costumbre,  bastante 
frecuentado  y  las  palabras 
que  al  aire  recojer  pude 
mientras  mis  pasos  guiaba 
hacia  aquí,  temer  me  hicieron 
por  el  enfermo,  pues  tratan 
de  honrar  en  público  en  breve 
su  nombre... 

¡Imposible! 

Nada 
hay  imposible,  si  Dios 
así  lo  dispone. 

¿Italia, 
siempre  injusta  con  mi  hermano, 
ya  su  mérito  aquilata? 
¡querrá  darle  á  última  hora 
lauros  que  ayer  le  amargara! 
¿Quién  sabe  si  al  Capitolio 
subirá  en  pos  del  Petrarca? 
Quién  sabe  si... 

Lo  que  importa, 
por  si  algo  Roma  prepara 
en  su  honor,  es  conseguir 
que  no  se  aperciba  en  nada 
de  loque  ocurra;  la  crisis 
por  que  hoy  va  á  pasar,  es  harta 
para  su  estado,  y  si  á  más 
con  fuerte  emoción  agravan 
su  espíritu,  no  respondo 
de  lo  que  suceda;  en  guardia 
estad  siempre,  que  no  llegue 
ninguna  persona  extraña 
hasta  él;  si  Dios  proteje 
nuestro  intento  y  no  hace  vana 
nuestra  ilusión,  devolviéndole 
la  razón,  y  fuerza  alcanza 
y  nueva  vida... 

¡Oh!  entonces... 
Pero  hasta  entonces... 

Si;  nada 
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debe  saber. 

Entre  tanto 
los  momentos  que  se  pasan, 
no  hay  que  perder,  es  preciso    (volviéndose  ha- 
cia la  puerta  situada  bajo  la  ventana.) 
que  á  punto  estemos. 

Ya  tarda 
Rubens. 

Ved  si  se  halla  todo 
corriente,   (siguiendo  hasta  la  puerta,  por  la 
que  penetra.) 

¿Y  él?  (con  temor,  señalando  á  la  ha- 
bitación donde  se  encuentra  el  Tasso.) 

Descuidada 
podéis  ir;  yo  velaré 
por  él,  hija  mía. 

Gracias!  (dirigiéndose  al  arco, 
por  el  que  desaparece.) 
Dios  mío,  dadme  las  fuerzas 
que,  con  el  dolor,  me  faltan! 

ESCENA    III 

El  Abad. 

jPobre  flor!  vas  impelida 
por  el  soplo  de  la  vida 
de  la  caridad  en  pos, 
como  al  azar  desprendida 
de  un  verjel  que  guarda  Dios. 
Su  santo  nombre  repito 
y  su  poder  infinito 
humilde  hacia  ellos  invoco... 
¡Ah!  ya  sale...  ¡Dios  bendito 
ten  piedad  del  pobre  loco! 


ESCENA  IV 
Dicho.— El  Tasso. 

Guárdeos  el  cielo,  abad. 

(Se  halla  sereno) 
Bien  venido  seáis;  vuestro  semblante 
paréceme  hoy  mejor. 

Cubre  el  veneno 
seguro  estrago  hasta  el  postrer  instante. 
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Abad.  Eso  quiere  decir... 

Tasso.  Que  arde  en  el  pecho 

fiebre  infernal,  que  el  corazón  devora, 
y  mientras  late,  en  el  pesar  desecho, 
negro  crespón  ei  porvenir  colora. 

Abad.  Tened  resignación. 

Tasso.  (con  ironía,  sentándose.)  Frase  sublime 

que  la  amistad  os  lanza, 
mientras  la  desventura  que  os  oprime 
roba  el  último  anhelo  á  la  esperanza... 
Vos  la  podéis  tener,  que  sin  cuidado 
veis  deslizar  tranquila  la  existencia, 
mas  no  el  que  lucha  aislado 
con  su  pasión,  su  íé  y  su  inteligencia. 
Desde  el  nacer  mis  horas 
fatales  horas  de  pesar  han  sido, 
jamás  la  dicha  en  formas  seductoras 
cual  dulce  realidad,  me  ha  sonreído. 
Huérfano,  aun  niño,  con  mi  hermana  amante, 
víctima  del  capricho  de  los  reyes, 
sufrí  el  destierro,  y  en  mi  vida  errante 
seguí  á  las  musas  y  dejé  las  leyes. 
El  Reinaldo  ensayé;  de  este  poema 
el  éxito  feliz,  fijó  el  destino, 
y  de  la  gloria  tras  el  áureo  emblema 
con  necia  obstinación  seguí  el  camino. 
La  corte  de  Ferrara 
me  atrajo  pronto  á  sí,  mi  humilde  tono 
cántico  fué  de  inspiración  preclara 
y  alcé  mi  lira  hasta  llegar  al  trono,  (se  levanta.) 
¡Torpe  de  mí!  creía 
con  ceguedad,  para  mi  mal,  constante, 
que  á  una  princesa  dirigir  podía 
mi  triste  corazón,  su  ruego  amante. 
Y  ella  me  amaba...  eila 
fué  encanto  de  mi  alma, 
y  en  mi  rudo  infortunio  única  estrella 
símbolo  hermoso  de  apacible  calma. 
En  el  ignoto  Averno 
donde  me  hundí  con  mi  pasión  ardiente 
su  nombre  fué  mi  suspirar  eterno, 
la  sola  paz  que  se  posó  en  mi  frente. 
Soñé  en  un  regio  amor...  ¡pobre  poeta! 
¡cosa  más  peregrina!...    (acercándose  de  pronto 
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al  abad,  son-riéndose  glacialmente  y  con  ex- 
presión de  profundo  sarcasmo.)    \ 
Ya  veis  que  la  sandez  era  completa, 
busqué  una  flor,  y  me  clavé  la  espina! 

Abad.  Serenaos...  {alarmado  algún  tanto,  al  observar 

el  giro  de  las  ideas,  y  el  rostro,  cada  vez  más 
descompuesto,  del  Tasso.) 

Tasso.  ¡Qué  gozo 

su  hermano  sentiría, 
al  mandar  que  en  oscuro  calabozo 
me  mataran  con  bárbara  agonía! 
El  duque  Alfonso  airado 
del  que  juzgaba  insano  atrevimiento, 
me  hizo  del  condenado 
el  suplicio  envidiar,  en  mi  tormento. 
La  sombra  me  cercaba, 
con  el  hambre  y  la  sed  me  consumía, 
la  fiebre  me  abrasaba 
y  la  cansada  voz  con  que  clamaba 
en  soledad  siniestra  se  perdía. 
(asiendo  al  abad  de  un  brazo  y  desvariando 
por  momentos.) 

Luego...  el  espectro  odioso,  (mirando  en  torno 
suyo  y  señalando  después  hacia  el  fondo.) 
ese  que  veis  ahí...  que  lento  asoma, 
turbaba  mis  instantes  de  reposo, 
robándome  celoso 
de  flor  del  alma  el  delicado  aroma. 
{arrastrando  consigo  algunos  pasos  al  abad.) 
¡Oh!  vedle...  le  provoco 
y  se  ríe...  y  no  llega... 
por  abatirme  más  me  llama  loco, 
y  el  loco  es  él,  que  la  maldad  le  ciega! 

Abad.  Vamos,  dad  al  olvido 

esas  tristes  escenas... 
(con  dulzura,  tratando  de  calmarle.) 

Tasso.  ¡Gallad!  ¿no  habéis  oído? 

(separándose  del  abad.) 
la  sangre  de  mis  venas 
quisiera  derramar...  (con  furor  creciente.) 

Abad.  Ved  que  á  mi  lado 

os  halláis... 

Tasso  .  Yo  también  estoy  sediento 

de  la  tuya!   (dirigiéndose  frenético  hacia  el  su- 


-  14  — 

puesto  fantasma.) 

Abad.  ¡Por  Dios!  (siguiéndole.) 

Tasso.  ¡Yo  condenado,'... 

¡loco  el  Tasso!  jjamás! 

Abad.  Pero,  un  momento 

atended...    (llegando  á su  inmediación.) 

Tasso.  Ven  aquí...  la  torpe  mano 

(volviéndose  de  pronto;  asiendo  de   nuevo   al 

abad  y  t rayéndole  al  centro  de  la  escena. 

de  la  venganza  impía 

impulsó  tu  furor...  ¡tiemble  el  tirano 

ahora  á  la  voz  de  la  venganza  mía!  . 

¡Maldito  seas!    (rechazándole  con  violencia  en 

dirección  del  arco.) 

Abad.  ¡Oh!  (con  espanto,  retrocediendo.) 

Tasso.  (lanzándose  hacia  él.)    ¡Muere  conmigo! 

Abad.  ¡Auxilio! 

Cornelia.  ¡Hermano! 

(saliendo  vivamente  y  deteniéndole.) 

Tasso.  ¡Ah! 

(reconociéndola  y  volviendo  en  si.) 

Abad.  (á  Cornelia  en  voz  baja.)  ¿Voime? 

Cornelia.  Os  lo  ruego... 

(al  abad,  que  se  aleja  por  el  fondo,  y  desapare- 
ce por  la  galería.) 

Tasso.  ¡Virgen  santa! 

(con  profundo  desconsuelo,  dirigiéndose  hacia 
el  reclinatorio.) 

Cornelia.  Torcuato... 

(con  cariñosa  solicitud,  aproximándose  á  él.) 

Tasso.  ¡Mi  enemigo!... 

(turbándose  otra  vez  por  un  momento,  miran- 
do receloso  en  tomo  suyo  y  recobrando  la  tran- 
quilidad al  ver  á  Cornelia.) 
¡perdonadme,  Señor,  estaba  ciego! 
(cayendo  de  rodillas.) 

ESCENA  V 
Cornelia.— El  Tasso 


Cornelia.      ¡Oh!  Cuan  grande  es  la  aflicción      (separándose 
de  su  hermano  y  viniendo  á  primer  término.) 
que  en  mi  corazón  rebosa 
al  verle  en  tal  situación, 
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Tasso. 

Cornelia. 

Tas§o. 

Cornelia. 


Tasso. 


con  esa  lucha  espantosa 

que  le  ofusca  la  razón!         (en  este  momento  el 

Tasso  se  levanta,  acercándose  á  ella.) 

Diera  gustosa  mi  vida 

por  mirar  desvanecida 

su  pena,  y  siempre  sereno... 

(interrumpiéndose;  con  amargura.) 

Pero  Dios  mi  ruego  olvida... 

No,  Cornelia,  Dios  es  bueno. 

(llegando  á  su  lado.) 

¡Hermano! 

Sí... 
(con  afectuoso  anhelo.)  ¿Estás  mejor? 
Y  yo  dudó  del  favor... 
¡Ah!  jTorcuato! 
(con  alegría,  asiéndole  una  mano.) 

¡Hermana  mía! 
(abrazándola  y  atrayéndola  dulcemente.) 
¿Sabes?  La  Virgen  María 
ha  calmado  mi  dolor. 
En  medio  de  los  horrores 
de  ese  vértigo  inaudito 
del  sueño  de  mis  amores, 
me  da  un  bálsamo  bendito 
la  Virgen  de  los  Dolores. 
Ella,  á  mi  ruego  clemente, 
para  serenar  mi  frente 
grato  consuelo  me  envía, 
y  su  aspecto  sonriente 
da  treguas  á  mi  agonía. 
No  digas,  no,  que  se  exhala, 
que  en  el  corazón  palpita 
dicha  que  á  ninguna  iguala, 
si  es  el  pensamiento  escala 
de  la  región  infinita. 
No  digas  que  á  mí  desciende 
con  fuegos  de  oro  y  topacios 
la  luz  que  su  gloria  estiende, 
cual  chispa  que  Dios  enciende 
para  alumbrar  los  espacios,  (dirigiendo  la  vista 
al  cielo  y  comenzando  á  desvariar . ) 
Allí  está...  ¡Cuan  bella  es! 
yo  la  contemplo  al  través 
de  los  astros  y  las  nubes. 


-  16  - 

bordando  el  cielo  á  sus  pies 
con  estrellas  los  querubes. 
Ella  de  mi  Leonor 
me  muestra  el  constante  amor 
y  su  adorada  memoria, 
en  esa  mansión  de  gloria 
donde  no  mora  el  dolor. 
¡Ah!  Pues  la  Virgen  me  ampara 
¿qué  puede  importarme  á  mí 
que  el  duque  Alfonso  me  odiara? 
¡todo  el  poder  de  Ferrara 
tiene  que  estrellarse  allí! 
(aumentando  su  desvario  y  creyendo  ver  á 
Leonor,  al  dirigirse  á  Cornelia.) 
¡Leonor!  bien  mío...  los  dos 
por  protectora  tenemos 
la  Santa  Madre  de  Dios... 
bendigámosla  y  marchemos 
de  nuestra  ventura  en  pos. 
Y  en  el  celestial  Edén, 
en  donde  el  supremo  bien 
con  el  amor  se  eslabona, 
yo  haré  virginal  corona 
para  engalanar  tu  sien. 
Mi  lira  á  sus  vibraciones 
con  ardiente  inspiración 
dará  un  mundo  de  ilusiones, 
y  oirás  en  mis  canciones 
los  ecos  del  corazón. 
Yo  en  mi  cítara  tendré 
desconocidos  lenguajes, 
y  al  zenit  le  pediré, 
para  iluminar  mi  fé, 
la  lumbre  de  sus  celajes. 
Pediré  al  genio  su  luz, 
su  perfume  á  los  verjeles, 
y  á  tus  plantas  mil  doseles 
serán  inmenso  capuz 
alfombra  de  mis  laureles. 
{asiendo  á  Cornelia  de  ana  mano  y  exaltán- 
dose por  grados.) 
¡Ven  conmigo!  ya  la  brisa 
va  rasgando  el  leve  tul, 
tras  el  que  el  sol  se  divisa 
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Cornelia. 
Tasso. 

gornelia. 


Tasso, 


Cornelia. 

Tasso. 

Cornelia. 

Tabso. 

Cornelia. 

Tasso. 


Cornelia. 
Tasso. 


eomo  la  eterna  sonrisa 

de  ese  cielo  siempre  azul. 

Ya  las  flores  matinales, 

que  fértiles  campos  ornan 

con  matices  ideales, 

sus  frescos  pétalos  tornan 

á  las  auras  eternales. 

¡Ven  conmigo!  el  dulce  acento 

que  da  forma  al  pensamiento 

con  sus  recuerdos  de  ayer, 

modula  en  este  momento 

cantos  de  gloria  y  placer. 

Nuestros  corazones  laten, 

los  ángeles  en  redor 

gozosos  sus  alas  baten... 

¡Ven  conmigo,  antes  que  maten 

mis  esperanzas  de  amor! 

¡Infeliz!    (con  expresión  de  profunda  tristeza.) 

¡Eta! 
(sobresaltado  al  oír  el  acento  de  Cornelia.) 

¡Qué  mortal 
angustia!  (separándose  á  un  lado  para  ocultar 
su  emoción.) 

¡Calla!  ¿el  fatal 
acento  tú  no  has  oido? 
es  que  el  príncipe  ha  surgido 
como  la  sombra  del  mal! 
Mírale...  viene  á  mofarse 
con  su  altivez  de  mi  amor... 
¡Miserable!      (dirigiéndose  ron  expresión  de 
amenaza  en  dirección  de  la  mesa.) 

¡Va  á  matarse! 
(con  desesperación,  siguiéndole.) 
¡Yo  humillaré  al  gran  señor! 
¡Atiende!  (queriendo  sujetarle.) 

¡Atrás!  (rechazándola.) 
¡Oye!... 

Sí... 
ya  estás  maldito,  y  yo  quiero... 
¡Oh!     (con  acento  de  dolor,  deteniéndose  y  lle- 
vándose las  manos  á  la  frente.) 
¡Dios  mío!  (sollozando.) 

El  aire...  aquí...   (con  voz  débil, 
poniendo  una  mano  sobre  el  corazón.) 


18 


Cornelia. 


RüBENS. 

Cornelia  . 


RüBENS. 

Cornelia. 

Rubens. 

Cornelia. 
Rubens. 
Cornelia. 
Rubens. 

Cornelia  . 


Doctor. 


Cornelia. 
Doctor. 


me  falta...  el  aire...  me  muero  .. 

{vacilando  y    extendiendo    los  brazos    hacia 

Cornelia,  que  acude  á  sostenerle.) 

¡Ah!  {cayendo  desmayado  sobre  el  sitial.) 

¡Torcnato!  ¡vuelve  en  tí! 
(postrándose  á  sus  pies  deshecha  en  llanto) 

.     ESCENA  VI. 

Dichos.  —Rubens 

¡El  diablo  lo  hace!  (apareciendo  por  la  galería 
del  fondo.) 

¡Ya  más 
no  me  oye!  ¡ya  no  respira' 
{levantándose,  corriendo  hacia  la  puerta  de  la 
izquierda  y  luego  al  encuentro  de  Rubens,  al 
reconocerle.) 
¡Socorro!...  ¡ah!  ¡Rubens! 

¡Cornelia! 
(con  cariñosa  expresión,  adelantándose.) 
Venid...  el  cielo  os  envía. 
(atrayéndole  hacia  el  sitial.) 
Vuestro  hermano... 
(acercándose  vivamente  á  él.) 

Sí...  se  muere... 
No;  su  corazón  palpita... 
¡Dios  mío!  ¿estáis  cierto? 

Cierto, 
pero  avisad... 

Sí;  corría... 
{volviendo  hacia  la  puerta  de  la  izquierda  y 
deteniéndose  al  ver  salir  al  doctor.) 
¡ah!  él  mismo  viene... 

ESCENA.  VII 
Bichos .  —El  Doctor 

He  oido 
(acercándose  á  examinar  al  Tasso.) 
y  al  punto...  ¡vamos!  no  es  nada... 
tras  una  lucha  obstinada 
la  voluntad  ha  cedido. 
¿No  hay  que  hacer... 

El  volverá;  (avanzando  con 
ambos  á  primer  término,  delante  del  sitial.) 
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dejadle.  Estáis  demudado 

vos  también! 

RlTBENS . 

Me  hallo  afectado... 

Cornelia. 

Vos...  ¿por  qué? 

Rübens. 

Nada...  será... 

Doctor. 

¡Hablad! 

Cornelia. 

Vog  algo  sabéis 

de  Torcuato  y  lo  calláis... 

Rübens. 

Es  que  temo...  (volviendo  la  cabeza  y  señalan- 

do al  poeta.) 

Doctor. 

No  temáis; 

¡hablad  pronto! 

Cornelia. 

Ya  lo  veis. 

Rübens. 

Pues  bien;  al  venir,  mi  paso 

dificultaba  el  gentío, 

y  un  solo  nombre... 

(con  vacilación,  deteniéndose.) 

Cornelia. 

(con  ansiedad.)        ¡Dios  mío! 

Rübens. 

Oí  pronunciar... 

Doctor. 

¡El  Tasso! 

Rübens. 

Sí,  la  muchedumbre  loca 

se  dirige  al  Vaticano 

y  el  nombre  de  vuestro  hermano 

circula  de  boca  en  boca. 

Quizá  de  uno  á  otro  momento 

llegue  al  convento  un  aviso 

llamándole,  y... 

Doctor. 

Es  preciso 

que  no  se  halle  en  el  convento; 

la  nueva  herirle  pudiera... 

Cornelia. 

Corramos...  (volviéndose  rápidamente.) 

Doctor. 

(deteniéndola.)  No  es  ocasión; 

debe  salir  con  razón 

pero  no  de  otra  manera,   (dirigiéndose  un  mo- 

mento á  observar  al  Tasto;  reuniéndose  des- 

pués á  ellos,  con  rapidez  y  bajando  la  voz.) 

Nuestro  plan  adelantemos, 

pronto  cesará  el  letargo; 

antes  de  que  se  haga  cargo 

el  instante  aprovechemos. 

Rübens. 

¿Es  favorable? 

Doctor. 

Loes. 

Rübens. 

¿Está  todo  prevenido?                        .•: 

Cor.  y  Doc, 

i    Sí. 
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Rübens.  No  ol  videis. . .  (á  Cornelia . ) 

Cornelia.  Nada  olvido. 

Rubens.         ¡Que  el  cielo  guie  á  los  tres! 

Cornelia.      [Rubens! 

Rubens.  ¡Calma! 

Cornelia.  Sí.    (con  resolución,  después  de 

mirar  un  instante  á  su  hermano.) 
Doctor.  Hoy  en  tos 

resigno  el  poder... 
Rübens.  Probemos. 

y  en  nuestra  obra  demandemos 

todo  el  auxilio  de  Dios. 
Cornelia.      jOh!  (con  acento  de  esperanza.) 
Rübens.  Vos  allí...  (A  Cornelia,  señalándola  el  arco 

de  comunicación.) 
Cornelia.  ¡Virgen  mía! 

(con  expresión  de  ardiente  súplica  y  desapa- 
reciendo tras  el  cortinón.) 
Rübens.         Y  allí  v03...   (al  doctor,  mostrándole  la  puerta 

del  lado  de  la  ventana.) 
Doctor.  Yo  atenderé...  (entrándose  por  ella.) 

Rübens.         ¡Salvadle,  Señor,  mi  fó 

en  vuestro  poder  confía!  (saliendo  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIII 

El  Tasso,  luego  Rubens,  Cornelia  y  el  Doctor. 

(Al  salir  Rubens,  tras  algunos  momentos  de 
pausa,  comienza  á  oírse  una  dulce  melodía^ 
que  va  después  extinguiéndose  hasta  concluir 
poco  antes  que  la  escena.  A  los  primeros  pre- 
ludios, el  Tasso  vuelve  en  si,  y  presta  atención, 
observando  con  vaguedad  los  objetos  que  le  ro- 
dean, sin  darse  cuenta  de  lo  que  le  sucede;  por 
ultimo  se  incorpora  y  se  levanta,  viniendo  á 
primer  término.) 
Tasso.  Pasad...  dadle  reposo 

por  un  instante  al  pensamiento  mío... 

ese  espectro  espantoso 

pierda  su  odiada  forma  en  el  vacío... 

¿Dónde  estoy?  ¿Me  sujeta 

siempre  el  deslino  en  la  prisión  oscura? 

(levantándose.) 

Dicen  que  soy  poeta 
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y  que  dicta  mis  versos  la  locura. 
¡Loco!  ¡Torcuato  loco! 
¿pues  por  qué  Leonor  siempre  me  ama? 
(oyendo  más  distintamente  la  armonía.) 
Oid...  no  me  equivoco... 
ya  con  su  acento  angelical  me  llama. 
¡Cómo  sé  agradecer  tanta  ventura! 
Leonor...  bendita  seas 
tú,  que  amante  deseas 
endulzar  de  mis  horas  la  amargura! 
Yo  te  busco  anhelante... 
tu  ser  ante  el  espíritu  resalta, 
más  su  empeño  se  trunca  á  cada  instante, 
porque  en  región  más  alta 
está  ese  ser  que  á  mi  existencia  falta! 
(En  este  instante  los  dos  cortinones  comienzan 
á  descorrerse  con  suma  lentitud.  El  que  ocul- 
taba el  arco  va  dejando  gradualmente  en  des- 
cubierto el  retrato  de  Leonor.  Alpropio  tiempo 
el  de  la  ventana  da  paso  á  un  rayo  de  luz,  que 
atraviesa  la  escena  de  alto  á  bajo,  y  viene  á 
iluminar,  también  con  gradual  intensidad,  el 
rostro  de  la  princesa.) 
A  veces...  sufro  tanto 
que,  en  mi  pesar  profundo, 
bañar  quisiera  el  rostro  con  el  llanto, 
y  aliviar  mi  quebranto 
encontrando  su  imagen  en  el  mundo. 
(fijándose  en  el  cuadro  y  en  la  luz.) 
¡Gomo  la  forjo  ahora! 
{Cual  si  el  sol  de  mi  ardiente  fantasía 
de  blanca  luz  aurora, 
no  fuese  una  ilusión  que  encantos  dora 
irradiando  su  albor  al  alma  mía!  {pausa.) 
¡Horrible  pesadilla! 
tras  de  la  niebla  opaca 
nuevo  arrebol  en  mi  horizonte  brilla 
donde  su  leve  forma  se  destaca. 
Quimeras  del  delirio... 
sombras  de  dichas  ciertas! 
¡no  me  dejéis  cual  siempre,  en  el  martirio 
de  una  pasión  con  esperanzas  muertas! 
No  seáis  las  fantásticas  visiones 
con  que  el  recuerdo  sin  cesar  me  abruma, 
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Cornelia. 


Tasso. 


no  03  borréis  ya  del  alma  en  las  regiones 

cual  borran  en  la  mar  los  aquilones, 

con  raudo  aliento,  la  nevada  eapuma. 

(observando  el  retrato  con  mayor  anhelo.} 

Mas  no...  yo  la  presiento, 

yo  la  veo  surgir,  siempre  amorosa... 

cesa  en  el  corazón  triste  lamento 

y  adoración  y  gratitud  rebosa. 

(dando  un  paso  en  dirección  del  cuadro .) 

Sus  ojos  celestiales 

esos  son,  y  su  frente  alabastrina, 

y  sus  contornos  puros,  ideales, 

su  bello  ser,  su  creación  divina... 

(acercándose  más,  con  creciente  emoción.) 

¡Leonor!  dulce  encanto...  cielo  mío... 

¡habla!  ¿eres  tú?  va  á  hablar...  mi  acento  calla... 

¡Torcuato! 

(oculta  detrás  del  cuadro  en  el  umbral  del  arco 

y  fingiendo  la  voz  con  entonación  muy  dulce  y 

leve.) 

¡Me  ha  llamado...  desvarío... 

¡oh!  luz...  más  luz...  mi  corazón  estalla! 

En  este  momento  aparece  Rubens  por  el  fondo 

y  se  aproxima  lentamente  á  él  sin  ser  visto.) 

Tiemblo...  vacilo...  mi  delirio  crea 

tras  de  la  fé  la  duda... 

quiero  ver  más,  iluminad  mi  idea... 

¡Virgen,  madre  de  Dios,  dame  tu  ayuda! 

(dando  otro  paso  hacia  el  cuadro.) 

¿No  son,  como  otras  veces, 

vanos  deseos  de  alma  atribulada? 

¿eres  tú  la  que  fúlgida  apareces 

brindando  amor  tu  mágica  mirada? 

¿Del  caos,  de  lo  incierto 

te  alza  de  Dios  la  voluntad  potente? 

¡di  que  me  amas  aún...  di  que  no  has  muerto... 

que  engaño  fué  de  mi  dolor  latente... 

Díme  que  eres  mi  bien,  que  en  grata  calma 

darás  al  vate  sin  igual  ventura... 

dime  que  eres  el  alma  de  mi  alma, 

que  el  mundo  llama  á  mi  razón  locura! 

Pero  habíame  otra  vez...  me  causa  espanto 

si  he  de  tocar,  al  avanzar,  la  muerte... 

creo  romper  el  misterioso  encanto... 
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RüBENS. 


Tasso. 


RlIBENS. 

Tasso. 
Rubens. 

TASsO. 


temo  no  oírte  más...  temo  perderte... 

Cornelia.      ¡Torcuato!    (desde  el  mismo  lugar  y  con  igual 
entonación  que  la  primera  vez.) 

Tasso.  ¡Sí!  ¡es  la  vidaj 

ya  no  veré  de  hoy  más  vano  mi  empeño... 
íes  realidad  querida!    (con  frenético  trasporte 
de  alegría  y  lanzándose  hacia  el  retrato,  des- 
pués de  un  momento  de  vacilación.) 
¡Leonor!  ¡Leonor! 

¡Eso  es  un  sueño! 
(con  frialdad;  colocándose  de  pronto  á  su  lado 
y  deteniéndole  con  imperioso  ademán.) 
Sueño...  ¡Rubensl    {con  sentimiento  de  terror 
primero,  reconociéndole  después  y  esforzándo- 
se por  comprender.) 

Sueño,  sí; 
¡tocad!  (haciéndole  tocar  el  lienzo.) 

¿Y  ella?...  (con  febril  angustia.) 
Está  en  el  cielo. 
¡Jesús! 

(Anonadado,  inclinando  la  cabeza. — Cornelia 
y  el  doctor  aparecen  en  escena;  la  primera 
ocultándose  de  su  hermano  tras  el  cortinón,  el 
segundo  deteniéndose  en  la  puerta,  y  ambos 
observando  al  Tasso  con  la  mayor  ansiedad .) 

Rubens.  ¡Que  calme  mi  anhelo 

vuestro  ardiente  frenesí!    (Cambiando  de  tono  y 
con  la  más  cariñosa  solicitud.) 
Mi  pincel  os  ha  engañado... 
(Señalando  el  cuadro) 

Tasso.  ¡Y  me  arranca  el  corazón!... 

¡muerta!  ¡muerta!  (con  un  grito  del  alma,  pro- 
rrumpiendo en  sollozos.) 

Doctor.  ¡Es  la  razón! 

(cpn  alegría,  lanzándose  rápidamente  hacia  el 
Tasso,  y  examinándole  de  una  ojeada.) 
¡Se  ha  salvado! 

Cornelia.  ¡Se  ha  salvado! 

(con  explosión  de  gozo,  precipitándose  conmo- 
vida en  brazos  de  su  hermano .) 
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ESCENA.  IX. 

Cornelia.— El  Tasso.—  Rubens.—  El  Doctor 


Tasso. 

RüBENS . 

Doctor. 


Cornelia. 


Tasso. 

Cornelia. 

Doctos. 


Rübens. 

Tasso. 
Doctor. 


Cornelia. 


Tasso. 
Cornelia. 
Tasso. 
Rubens. 


Cornelia...  Rubens...  y  vos 
noble  corazón... 

jCalmáos! 
No;  dejadle  que  reciba 
el  gran  consuelo  del  llanto. 
iLe  hace  mucha  falta! 

Sí, 
que  harto  tiempo  se  negaron 
sus  ojos  á  humedecerse. 
¡Pobre  Cornelia ! 

¡Torcuato! 
Mi  obligación  me  precisa 
por  un  momento  á  dejaros; 
vuelvo  al  punto.  (Es  conveniente 
que  haya  expansión.) 

Sin  cuidado 
podéis  ir. 

¡Dios  os  bendiga! 
¿Queréis  callar?  (Voy  que  salto... 
(saliendo  y  limpiándose  los  ojos.) 
vamos...  cualquiera  diria, 
que  yo  también  he  llorado.) 

ESCENA  X 
Cornelia.— El  Tasso.— Rubens 

Descansa . 

(haciéndole  sentar  y  sentándose  igualmente, 
con  Rubens,  á  su  lado.) 
Sí. 

Estás  aquí... 
Entre  mis  ángeles  buenos. 
Perdonadme  si  un  engaño, 
valiéndome  de  mi  ingenio, 
os  hice;  de  la  princesa 
vi  un  retrato,  por  Correggio 
pintado  en  Ferrara,  quise 
reproducirle,  lo  he  hecho, 
y  con  el  doctor  aliado, 
y  con  vuestra  hermana  luego, 
de  consuno  hemos  aunado 
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nuestros  leales  esfuerzos 
por  despertar  eu  el  alma 
con  la  voz  del  sentimiento 
vuestra  emoción;  el  Dios  santo 
en  nuestro  apoyo  benéfico 
ha  venido,  y  el  delirio 
que  turbó  vuestro  cerebro 
huyó,  cual  leve  celaje 
que  disipa  el  blando  céfiro. 
¿Habré  con  esto  pagado 
algún  tanto  lo  que  debo 
al  salvador  de  mi  padre, 
al  gran  poeta,  al  gran  genio, 
que  vino  á  plegar  sus  alas 
cabe  el  muro  de  un  convento? 

Tasso.  ¡Rubens!  (con  expresión  de  gratitud.) 

Cornelia.  Bien  puedes  amarle; 

por  su  cariño  y  talento 
verás,  desde  hoy,  cnál  tus  dias 
se  han  de  deslizar  serenos. 
¡Ah,  Torcnato!  si  supieras 
con  qué  vigor,  con  qué  aliento 
nos  animaba...  el  doctor, 
el  pobre,  estaba  perplejo 
con  esta  prueba...  temía... 
mas,  ¿quién  resiste  á  su  esfuerzo? 
¿quién,  al  ver  que  su  pincel 
sacó  una  3anta  del  cielo, 
dándola  nueva  hermosura 
al  trasladarla  á  ese  lienzo? 
¡Bien  puede  Flandes  estar 
orgullosa  de  teneros 
por  hijo,  que  hijos  cual  vos 
dan  honra  donde  nacieron! 

Rubens.         Oídla,  y  creeréis  que  soy 
un  encantador... 

Tasso.  Yo  creo 

que  sois  grande  y  que  Cornelia 
es  un  buen  ángel,  mas  temo 
que  en  breve  de  ambos  serán 
infructuosos  los  esfuerzes. 

Cornelia.      ¡Torcuato! 

Rubens.  ¿Pensáis?... 

Tasso.  No,  no, 
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Cornelia. 
Rübens. 


Tasso. 
Rübens'. 

Tasso. 


Rübens. 

Tasso. 


Rübens. 


no  temáis...  seguiré  cnerdo, 
mas,  la  razón,  que  perdida 
ha  recobrado  su  imperio, 
me  dice  que  el  fin  se  acerca 
de  mi  existencia.  Ahora  espero, 
que,  cual  cuidasteis  al  vivo 
sabréis  rogar  por  el  muerto. 
¡Hermano  mío! 

¿Es  posible 
que  abriguéis  tales  recelos 
cuando  el  doctor  asegura?... 
Quiere  ocultaros... 

Y  luego, 
la  gloria,  los  triunfos... 

No; 
que  ya  otra  gloria  no  quiero 
que  la  de  Dios,  si  se  digua 
darme  un  lugar  en  el  cielo. 
¡Gloria!  Por  ella  he  sufrido 
los  más  crueles  tormentos, 
por  ella^erranfce  he  corrido, 
por  ella  de  amor  un  sueño 
quise  realizar...  ¡la  gloria! 
no,  Rübens,  yo  no  la  quiero; 
si  el  mundo  murmura  un  día 
mi  nombre  como  un  recuerdo, 
que  olvide  que  fui  poeta... 
lia  Jerusalem  ha  muerto! 
¡Oh!  ¡No  digáis  tal! 

Sí,  Rübens; 
morir  en  paz  es  mi  anhelo, 
lanzar  el  postrer  suspiro 
entre  vosotros,  y  luego... 
luego  una  tumba,  una  cruz 
y  una  oración.  Pero  veo... 
jbah!  no  hay  que  afligirse,  acaso 
mi  situación  exagero...  (levantándose.) 
aún  las  fuerzas  no  me  faltan 
y  con  tal  crisis  aun  puedo 
sostenerme...  oye  Cornelia 
quiero  salir...  tengo  el  pecho 
oprimido,  acaso  el  aire 
rae  haga  bien... 

Sí,  pero  temo... 
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Tasso.  ¿Qué  teméis? 

Rubens.  Nada;  es  que... 

Tasso.  Vamos, 

(dirigiéndose  al  fondo,) 

¿no  veis  los  bríos  que  tengo? 
Cornelia.      Masantes...  (siguiéndole  para  detenerle.) 
Tasso.  ¿Qué? 

Cornelia.  Espera... 

Tasso.  ¡Déjame! 

Doctor.  ¿Dónde  vais? 

(apareciendo  por  la  puerta  del  fondo.) 
Tasso.  ¡El  doctor! 

Doctor.  ¡Bueno! 

(con  acento  de  cariñosa  reconvención.) 

sin  consultarme... 
Tasso.  Pensaba... 

Doctor.  Sentaos  aquí,  os  lo  ruego. 

(Llevándole  hacia  el  sitial.) 

ESCENA  XI 

Dichos.— El  Doctor 


Tasso. 

Lo  quiere...  (dejándose  conducir,  sentándose  y 

quedando  abismado  en  sus  pensamientos) 

Doctor . 

(¡Escuchad!) 

(con  rapidez  y  misterio  á  Cornelia  y  Rubens 

haciéndoles  una  seña  para  que  se  le  aproxi- 

men.) 

Cornelia. 

¿Qué  pasa? 

Rühens. 

¡Doctor! 

Doctor. 

Estamos  perdidos... 

hay  ya  grupos  detenidos 

á  cien  pasos  de  esta  casa. 

Rubens. 

¡Cielos! 

Cornelia. 

¡Risible  sarcasmo! 

le  supieron  olvidar, 

y  hoy  le  vendrán  á  matar 

en  alas  de  su  entusiasmo. 

Rubems. 

¡No  será! 

Doctor. 

¿Cómo  queréis?... 

(asaltado  de  una  súbita  idea  y  dirigiéndose 

hacia  el  fondo.) 

¡Yo  iré!... 

Rubens. 

No:  sé  una  salida 
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Docxoa. 

RüBENS. 

Doctor. 
Rubens. 


Tasso. 


RüBENS. 


Tasso. 


Doctor. 


Doctor. 


Cornelia. 
Tasso. 


Robens. 


de  todos  desconocida...    (deteniendo  al  doctor.) 

Pues  pronto...  no  vaciléis... 

¿Peligra? 

Si  otra  emoción 
recibe,  su  muerte  es  cierta. 
¡Yo  le  llevaré  á  la  puerta 
que  guía  á  su  salvación!  (acercándose  á  él,) 
¡Torcuata! 

¿Qué?  El  buen  doctor 
{incorporándose  y  volviéndose.) 
tal  vez  por  mí  os  reconviene... 
No,  no  es  eso,  es  que  ahora  tiene 
para  vos  un  plan  mejor. 
Quiere  que  cambiéis  de  traje, 
de  vida...  es  vuestra  salud, 
salgamos  de  este  ataúd 
y  emprendamos  un  viaje... 
¡Vamos!  venid...  que  perdéis 
el  tiempo...   (haciéndole  levantarse.) 

El  empeño  es  vano, 
doctor,  el  poder  humano 
no  me  cura. 

¿Qué  sabéis? 
Antes  sentí  algún  vigor... 
¡era  ficticio!  lo  veo... 
¡no  hay  aquí  aliento! 
(poniendo  una  mano  sobre  el  corazón. ) 

Yo  creo, 
que  solo  os  falta  valor. 
No  debierais  vos  dudar... 
Sería  ofender  al  cielo. 
Vuestro  cariñoso  anhelo 
es  el  que  os  hace  esperar. 
Y  aunque  cerrando  los  ojos 
creyera  en  dulce  mentira.. . 
rota  en  pedazos  mi  lira, 
lleno  el  camino  de  abrojos, 
sin  fe  ni  esperanzas,  ¡oh! 
¿qué  es  lo  que  puedo  alcanzar? 
¡Vamos...  tendré  que  pensar 
que  estáis  más  locos  que  yo! 
(con  triste  sonrisa.) 
¿Es  decir  que  nada  son 
nuestro  cariño  y  cuidado 
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para  vos...  que  habéis  cerrado 
al  afecto  el  corazón? 
¿Es  decir  que  tan  temida 
os  es  vuestra  aciaga  suerte, 
qne  dejais  llegar  la  muerte 
por  el  miedo  de  la  vida? 
Recuerdos  tristes  entiendo 
que  de  la  Italia  tengáis, 
pero  que  en  ella  queráis 
sucumbir,  no  lo  comprendo. 
Nación  que  glorias  postizas 
aclamó,  y  no  os  supo  honrar, 
no  debe  de  vos  guardar 
ni  siquiera  las  cenizas. 

Cornelia.      ¡Cierto! 

Tasso.  Mas,  ¿dónde  hallaré 

mi  dicha?  ¿dónde  la  fundo? 

Rübens.         Hay  un  gran  pueblo  en  el  mundo, 
que  os  volverá  vuestra  fé. 
Pueblo  valiente  y  guerrero 
llenó  el  mundo  con  su  gloria, 
que  fué  suya  la  victoria 
donde  desnudó  el  acero. 
De  esclarecidos  varones 
siempre  protector  ha  sido, 
y  un  nuevo  mundo  ha  venido 
á  ampararse  á  sus  pendones. 
Venid,  pues,  á  esa  nación, 
que  tantas  glorias  entraña, 
venid  á  esa  noble  España, 
que  ha  prohijado  á  Colón! 
Allí  el  magnate,  el  pechero, 
verán  vuestro  nombre  honrado.  . 
allí  os  sentareis  al  lado 
del  rey  Felipe  tercero. 
Venid...  y  si  vacilar 
pudierais  en  este  instante 
mirad  el  rostro  anhelante 
de  vuestro  ángel  tutelar. 
Mirad  al  doctor  sufrir, 
con  su  expresión  apoyando 
mis  frases,  y  á  mi  temblando 
por  lo  que  vais  á  decir. 
¡Oh!  dejadnos  disfrutar 
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de  la  codiciada  calma  .. 

¡os  hemos  devuelto  el  alma 

y  nos  la  queréis  quitar! 
Tasso.  [Ahí 

Cornelia.  Su  consejo  leal 

sigue  siempre,  hermano  mío... 

|yo  solo  en  Rubens  confio! 
Doctor.         ¡Y  yo!    (en  este  momento  se  oye  un  lejano  y 

confuso  rumor  de  voces  por  el  lado  de  la  ga- 
lería.) 
Rubens  (¡Gieiosí  ¿oí  mal?) 

(con  sobresalto  y  escuchando.) 
Tasso.  ¡Vamos!  {Decidiéndose  á  seguir  á  Rubens.) 

Rubens.  Al  fin... 

(con  viva  inquietud;  asiéndole  de  una,  mano  y 

llevándole ,  fiada  la  puerta  de  la    izquierda.  Se 

oye  nuevamente  y  más  próximo  el  rumor.) 
Docto».  (¡Tiempo  es  ya!... 

¿oís?...)  (á  Rubens,  con  angustia.) 
Rube.vs.  (Sí...  ¡valor!)  Corramos... 

(lo  primero  al  doctor;  lo  segundo  al    Tasso, 

arrastrándole- en  pos  de  sí.) 
Tas30.  ¿Y  queréis  que  nos  vayamos 

dejando  su  imagen? 

(parándose  de  pronto,  obligando  á  Rubens  á 

detenerse  y  mostrándole  el  retrato  de  la  prin- 
cesa.) 
Cornelia.  ¡Ah! 

¡busca  su  muerte!   (con  acento  desesperado,   al 

oir  las  voces  más  cercanas. ) 
Tasso.  ¡Callad!    (escuchando  á  su 

vez  el  ruido,  que  se  repite  con  más  fuerza.) 

Sí...  ¿no  sentís?... 
Rubens.  ¡No  hagáis  caso! 

{asiéndole  de  un  brazo  y  empujándole  hacia 

la  puerta.) 
Tasso.  ¿Que  gritan? 

(luchando  con  Rubens,  para  detenerse.) 
Cornelia.  ¡Ven!  {asiéndole  del  otro  brazo.) 

Voces.  (Dentro.)  ¡Viva  el  Tassol 

Tasso.  ¡Ah! 

(desprendiéndose  de  ambos  y  retrocediendo.) 
Rubens.  ¡Maldición! 

Doctor.  ¡El  abad!... 
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(con  un  resto  de  esperanza  y  señalando  al 
abad  que  penetra  súbitamente  por  el  fondo , 
con  muestras  de  gran  agitación.) 

ESCENA  XII 

Dichos.  — El  Abad 

Aba».  No  he  podido  resistir 

á  su  violento  empuje... 
Voces.  ¡Viva! 

Tasso.  Es  el  pueblo  que  ruje 

porque  el  Tasso  va  á  partir,  (con  sarcasmo.) 
Cornelia.      ¡Salvadle! 

(á  Rubens,  con  fé  y  acento  suplicante.) 
Rübens.  Venid...  (asiendo  de  nuevo  al  Tasso.) 

Tasso.  ¡Jamás! 

(con  firmeza,  desprendiéndose  de  él.) 

Huir...  ¡nol  Roma  delira... 

(dirigiéndose  resueltamente  hacia  el  fondo,  á 

tiempo  que  penetran  por  la  puerta   abriendo 

sus  dos  hojas,  algunos  caballeros  seguidos  del 

pueblo  y  de  los  monjes  del  convento.) 
Pueblo.  ¡Viva  el  poeta! 

Cornelia.  ¡Mentira! 

(con  arranque  de  suprema  indignación.) 

¡le  vais  á  matar! 
Rubens.  ¡Atrás! 

(dirigiéndose  á  la  muchedumbre.) 

ESCENA  ÚLTIMA 
Dichos,  monjes,  pueblo  y  caballeros  de  la  corte. 

Tasso.  Dejadles  pasar...  así... 

(indicando  á  todos  que  se  adelanten  y  volvien- 
do al  lado  de  la  mesa',  la  multitud  forma  se- 
micírculo dentro  de  la  celda,  guardando  res- 
petuoso silencio;  en  este  tiempo  uno  de  los  ca- 
balleros se  acerca  al  abad  dirigiéndole  breves 
palabras  y  entregándole  una  orden  del  Pon- 
tífice.) 

Aba».  El  Padre  Santo  me  envía 

(después  de  examinar  el  documento;  dándoselo 

al  Tasso.) 

aviso,  que  en  este  día... 
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Tasso.  ¡Quieren  coronarme! 

(con  manifiesta  emoción .  recorriendo  ligera- 
mente   el   manuscrito    y    devolviéndosele   al 

abad.) 
Abad.  Sí... 

Doctor.  Yo  temí  y  traté... 

Tasso.  Es  verdad; 

(al  doctor.)  ¡No  os  habéis  equivocadol 

(poniendo  la  mano  en  el  pecho.) 
Rdbens.         jGómo! 
Tasso.  Seré  coronado... 

para  ir...  á  la  eternidad...    (con  acento  débil  y 

apoyándose  en  el  respaldo  del  sitial.) 
Cornelia.      ¡Torcuato! 
Tasso.  Vana  ilusión 

no  puedo  hacerme  un  momento... 
Rubens.         ¡Ah!  ¡esperad! 
Tasso.  Venid...  ya  siento 

la  muerte...  en  el  corazón... 
Corn.  t  Rüb.  ¡Oh! 

(con  vivo  sentimiento,  aproximándose  á  él.) 
Tasso.  Vuestro  dolor  profundo 

calmad...  Leonor  me  espera... 

(volviéndose  un  momento  hacia  el  abad.) 

¡perdonad!  es  mi  postrera 

despedida  en  este  mundo. 
Abad.  ¡Pensad  en  Dios! 

Tasso.  Pienso  en  él 

y  su  justicia  acatando, 

llegaré  ante  él,  rechazando 

del  mundo  el  falso  oropel. 

Mi  fin  se  acerca...  perdón... 

(al  abad,  después  á  Rubens,  Cornelia  y  pueblo, 

haciendo  el  postrer  esfuerzo  para  dejarse  oir.) 

Rubens...  Cornelia...  es  un  paso... 

Romanos...  ¡adiós!  si  acaso 

murmuráis  una  oración, 

pensad  en  mí,  y  si  prolijos 

á  vuestros  hijos  cuidáis... 

cuando  mi  nombre  digáis 

delante  de  vuestros  hijos, 

añadid:  «Ese  fué  un  hombre 

á  quien  le  mató  la  gloria... 

aprended  algo  en  su  historia, 


Cornelia. 
Rubens  . 
Abad. 
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no  basquéis  nanea  renombre» 

que  el  laorel  con  que  en  redor 

le  orléis...  en  sus  tintas  roja» 

os  hará  ver,  que  sus  hojas 

las  emponzoña  el  dolor!» 

Que  busquen  el  bien  y  así 

harán...  su  existencia...  grata... 

decidles. . .  que  el  nombre  mata, 

como  ahora...  me  mata...  á  mí. 

(inclinando  la  cabeza  y  cayendo  entre  Rubens 

y  Cornelia  que  se  precipitan  á  sostenerle.) 

¡Oh!  (con  general  movimiento  de  ansiedad.) 

¡Doctor!  (invocándole,  cual  última  espe- 
ranza.) 

\ñ  ula  es  la  ciencia!  (fuera  de  si, 
volviéndose  también  hacia  el  doctor.) 
¡Para  él  no  hay  remedio  humano! 
(con  triste  convicción . ) 
Adiós...  Cornelia...  la  mano... 
Rubens,  sed...  su  providencia... 
Adiós...  su  clemencia...  invoco... 
Leonor.,  me  llama  á  su  lado, 
muero  feliz,  coronado... 
{sonriéndose  con  amarga  ironía.) 
acordaos...  del  pobre...  loco... 
(quedando  sin  vida  sobre  el  sitial.) 
¡Ah!  (cayendo  á  sus  pies  bañada  en  llanto.) 

¡Murió! 

Del  cielo  en  pos 
(A  Rubens,  con  cariñosa  solicitud  y  acento  de 
consuelo.) 

lleva  del  mártir  la  palma; 
(dirigiéndose  á  todos  los  circunstantes,  que  se 
inclinan  con  muestras  de  una  profunda  emo- 
ción.) 

su  nombre  es  del  mundo...  el  alma 
sólo  pertenece  á  Dios. 


FIN  DEL  DRAMA 
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